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RESUMEN 

El presente artículo analiza cómo los adolescentes del País Vasco y 
Navarra emplean las redes sociales en su comunicación cotidiana. Los 
resultados destacan una clara integración de estas herramientas en la 
vida social juvenil, así como una preferencia general por las interacciones 
cara a cara para temas más personales. Sin embargo, el estudio también 
revela cómo las plataformas digitales influyen en las dinámicas 
presenciales, subrayando la importancia de equilibrar ambos modos de 
comunicación y fomentar un uso crítico y responsable de las redes sociales. 
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1. Marco teórico y estado de la cuestión 
a tecnología digital forma parte integral de la vida de los adolescentes en España, con un acceso 
cada vez más temprano y extendido. Según datos recientes, prácticamente todos los jóvenes entre 
12 y 17 años poseen un dispositivo móvil propio y utilizan Internet de manera diaria (UNICEF, 

2021). Esta conectividad constante les permite acceder a recursos educativos, interactuar con sus pares 
y explorar intereses personales. Entre las herramientas digitales disponibles, las redes sociales han 
emergido como un espacio central en la vida social de los jóvenes, revolucionando la manera en que se 
relacionan (Burnette et al., 2017) y respondiendo a diversas necesidades de interacción y validación 
social (Throuvala et al., 2019; Vannucci y McCauley-Ohannessian, 2019). 

Durante la adolescencia, etapa crucial para la construcción de la identidad y el establecimiento de 
relaciones interpersonales, las redes sociales desempeñan un papel significativo al facilitar la 
experimentación con diferentes aspectos de la personalidad y la obtención de retroalimentación por 
parte de los pares (Martínez y Olsson, 2019; Valkenburg y Peter, 2011). En este contexto, plataformas 
como Instagram, TikTok y WhatsApp han redefinido los procesos de socialización, permitiendo los 
adolescentes no solo mantener contacto con su círculo cercano, sino también explorar comunidades más 
amplias y diversos ámbitos de interés. 

En términos cuantitativos, el 67% de los usuarios de redes sociales en España las utiliza para 
interactuar con otras personas, porcentaje que se incrementa al 83% en el grupo demográfico de 12 a 
17 años (IAB, 2024). Esto representa aproximadamente 30 millones de usuarios activos en el país (IAB, 
2024). A nivel global, el número de usuarios ha experimentado un crecimiento exponencial, 
duplicándose desde 2016 y superando los 5.000 millones en 2024 (DataReportal, 2024).  

Instagram lidera entre las redes sociales más populares entre los adolescentes españoles, con una 
penetración del 83% en el grupo de 12 a 17 años y del 95% entre los jóvenes de 18 a 24 años, 
consolidándose como un espacio central para la interacción y la autoexpresión. Por otro lado, TikTok se 
sitúa como la segunda plataforma más empleada por este segmento de edad, alcanzando un 73% de uso 
entre las personas de 12 a 17 años (IAB, 2024). WhatsApp destaca como la red social mejor valorada 
por sus usuarios, seguida por Spotify, YouTube y TikTok (IAB, 2024). Por otro lado, Facebook, aunque 
sigue siendo una de las redes sociales más conocidas y empleadas, ha perdido popularidad entre los 
usuarios más jóvenes, quienes la consideran una plataforma “anticuada” (IAB, 2024). 

A nivel global, los usuarios dedican en promedio 2 horas y 23 minutos diarios a las redes sociales 
(DataReportal, 2024). Sin embargo, algunos jóvenes describen su uso de las plataformas como 
“prácticamente constante”, lo que sugiere un patrón de interacción ininterrumpida y potencialmente 
problemático (Anderson et al., 2023). 

El uso intensivo de redes sociales ha generado preocupaciones significativas sobre sus posibles 
impactos negativos en los adolescentes. Por ejemplo, el 57% de los jóvenes admite que las redes sociales 
les distraen de actividades importantes como estudiar o realizar deberes escolares (Rideout y Robb, 
2018). Además, investigaciones han señalado el vínculo entre el uso de redes sociales y problemas de 
salud mental. Un metaanálisis que incluyó a 21.473 participantes concluyó que el miedo a perderse algo 
(FoMO, por sus siglas en inglés), promovido por las redes sociales, está fuertemente correlacionado con 
depresión, ansiedad y tendencias neuróticas (Fioravanti et al., 2021). Este estado de hiperconectividad 
también tiene implicaciones prácticas: uno de cada cinco jóvenes admite revisar las notificaciones de su 
móvil mientras conduce, lo que representa un riesgo para la seguridad vial (Rideout y Robb, 2018). 

Asimismo, el 21% de los adolescentes que usan redes sociales reportan sentirse peor acerca de su 
propia vida debido a lo que ven de otros amigos en las plataformas digitales (Lenhart, 2015). En un 
estudio realizado en 2013 a usuarios de Facebook, los investigadores descubrieron que cuanto más 
usaban dicha red social las personas analizadas, peor se sentían y más disminuían sus niveles de 
satisfacción con la vida (Kross et al, 2013). Interactuar presencialmente con otras personas no predijo 
estos resultados negativos. Relacionado con esto, varios estudios han destacado que, en algunas redes 
sociales, como Instagram o Facebook, se tiende a idealizar la vida de los usuarios, lo que puede llevar a 
empeorar la autoestima y el autoconcepto de los otros miembros e incluso incitar conductas 
alimentarias de riesgo (Aucapiña y Campodónico, 2024; Burnette et al., 2017; Schmuck et al., 2019). 
Otros estudios, como el realizado por Rubio-Hernández et al. (2024), han descubierto que la relación 
entre el uso de redes sociales y la autoestima puede mostrar resultados mixtos, sugiriendo que factores 
como el tipo de interacción y la percepción de aceptación en línea pueden mediar este vínculo. 

L 
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En cuanto a los patrones de comunicación, los adolescentes han integrado las redes sociales en su 
vida diaria, utilizándolas no solo para el entretenimiento y la información, sino también como 
“tecnologías de relación” que transforman las formas tradicionales de interacción social (Gallego-Pérez, 
2009). Estas plataformas han llegado a constituirse como el sistema de comunicación más extendida 
donde “la interacción social ha dejado de ser patrimonio exclusivo del contexto presencial” (Sánchez-
Vera et al., 2013, p. 351). Según estudios recientes, la principal motivación de los adolescentes para 
utilizar redes sociales es mantenerse en contacto con amigos y familiares (DataReportal, 2024). Un 
ejemplo de esta penetración es que la plataforma de mensajería instantánea más utilizada en España, 
WhatsApp, es utilizada prácticamente por la totalidad (95,6%) de la población (AIMC, 2024). 

Plataformas como Instagram, WhatsApp y Facebook Messenger permiten una comunicación 
constante y en tiempo real, facilitando tanto la interacción sincrónica como asincrónica. No obstante, 
aunque las redes sociales son predominantes, las personas jóvenes valoran y reconocen la importancia 
de la comunicación cara a cara para mantener relaciones significativas. De hecho, a diferencia de las 
primeras aplicaciones en línea, que se percibían como refugios de la vida real (Turkle, 1997), las 
plataformas digitales actuales reflejan, complementan y refuerzan las relaciones del mundo offline. De 
hecho, la comunicación en línea puede complementar las interacciones presenciales y ayudar a los 
adolescentes a desarrollar habilidades sociales (Reich, et al., 2012; Rubio-Hernández et al, 2024).  

Además, las redes sociales ofrecen la posibilidad de crear comunidades basadas en intereses 
compartidos sin importar la distancia geográfica. Por eso, hoy en día las amistades entre las personas 
jóvenes a menudo se crean y se mantienen de manera digital. El 57% de los adolescentes admite haber 
conocido algún nuevo amigo o amiga online (Lenhart, 2015).  

Según un estudio realizado en Estados Unidos, muchos adolescentes pasan tiempo con sus amigos 
fuera de la escuela, en persona. Sin embargo, para la mayoría de ellos, esto no es algo que suceda todos 
los días. Solo el 25% pasa tiempo con amigos en persona (fuera de la escuela) a diario. Sin embargo, el 
porcentaje de los adolescentes que hablan a diario con amigos y amigas en redes sociales es del 55%, 
más del doble que el contacto diario presencial (Lenhart, 2015). Las investigaciones indican que muchos 
jóvenes prefieren las redes sociales debido a la conveniencia y la capacidad de mantener múltiples 
conversaciones simultáneamente. El 42% de los chicos y chicas están de acuerdo con que las redes 
sociales les han quitado tiempo que podrían pasar con amigos en persona (Rideout y Robb, 2018). 

La disminución de las interacciones cara a cara tiene potenciales consecuencias negativas en el 
desarrollo de las habilidades sociales de los adolescentes. Estas incluyen la capacidad de interpretar y 
responder a señales no verbales, gestionar conflictos interpersonales y formar relaciones profundas, 
habilidades que requieren práctica en contextos presenciales. Turkle (2015) argumenta que la 
dependencia de la comunicación digital puede reducir la empatía, la capacidad de estar en soledad y 
reflexionar sobre uno mismo. Además, investigaciones han señalado que una excesiva dependencia de 
las interacciones virtuales puede disminuir la calidad de las relaciones personales y aumentar el 
aislamiento social (Primack et al., 2017). Estas conclusiones subrayan la importancia de equilibrar las 
experiencias digitales con encuentros presenciales, un equilibrio fundamental para que las redes 
sociales complementen, en lugar de reemplazar, el desarrollo social y emocional de los jóvenes. 

Por otro lado, también se han identificado efectos positivos asociados al uso de redes sociales 
(Moreno y Gannon, 2013; Reid-Chassiakos, 2016). Las plataformas digitales permiten a los adolescentes 
construir y mantener relaciones sociales más amplias y diversas, facilitando el acceso a apoyo social y 
emocional, especialmente en situaciones de aislamiento físico o social (Nesi et al., 2018). Además, el uso 
moderado de estas plataformas ha demostrado tener beneficios significativos para el desarrollo de 
habilidades de comunicación, particularmente entre adolescentes que enfrentan dificultades para 
socializar en contextos presenciales (Uhls et al., 2017). Estos estudios sugieren que el impacto de las 
redes sociales no es intrínsecamente negativo o positivo, sino que su efecto depende de una serie de 
factores interrelacionados, entre los que destacan la frecuencia de uso, el contenido al que se accede y 
el contexto en el que se emplean. Estas variables son fundamentales para comprender cómo las 
plataformas digitales pueden influir en el bienestar y las dinámicas sociales de este grupo etario. 

1.1. Objetivos 
El objetivo general de esta investigación es analizar cómo se comunican hoy en día los jóvenes de entre 
11 y 23 años del País Vasco y Navarra y en qué medida prefieren —o no— la comunicación digital a la 
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presencial. En cuanto a los objetivos específicos, por un lado, el estudio aborda las preferencias de los 
adolescentes a la hora de comunicarse mediante redes sociales o cara a cara. Por el otro, analiza la 
influencia que las plataformas digitales tienen en sus interacciones presenciales. 

2. Metodología  
Para llevar a cabo esta investigación se ha recurrido al panel Ikusiker, creado en el año 2018 y que 
realiza varias encuestas anuales a estudiantes de entre 11 y 23 años que nos permite conocer de forma 
anónima y no condicionada diversos aspectos relacionados con el uso que los jóvenes hacen de las redes 
sociales. Entre los participantes se han analizado dos franjas de edad principales. Por un lado, se han 
encuestado cerca de 3.000 estudiantes de secundaria y bachiller, con edades comprendidas entre los 11 
a los 17 años. Las encuestas en esta franja de edad se han realizado con la colaboración e intermediación 
de siete centros escolares involucrados en el proyecto: dos centros de Bizkaia, dos de Gipuzkoa, dos de 
Navarra y uno de la provincia de Álava. En todos los casos, los estudiantes han completado los 
cuestionarios dentro de las horas lectivas haciendo uso de los ordenadores propios del centro. 

Por otro lado, también se han interrogado unos 3.000 estudiantes de la Universidad del País 
Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea (UPV/EHU) y de la Universidad Pública de Navarra (UPNA), 
representativos de todos los alumnos de dichas universidades, cuyas edades se sitúan en la franja de 18-
23 años. En la muestra se han recogido jóvenes de diferentes territorios, sexos, áreas de estudio y cursos. 

La primera de las encuestas de la investigación se realiza cara a cara y sirve para explicarles el 
proyecto y conseguir que se mantengan en el panel durante el curso. Las personas que aceptan colaborar 
con el proyecto reciben posteriormente y de modo periódico diversos links para realizar las encuestas 
a través de WhatsApp. 

Tras recibir los resultados, se dispone de la información estadística presentada por la propia 
herramienta utilizada en los cuestionarios online y el programa Excel para analizar y elaborar los 
resultados. La presente investigación examina tres apartados o bloques de preguntas realizadas a los 
estudiantes a lo largo del año 2024. La primera parte se centra en conocer el uso de las redes sociales 
en general. En este apartado, se preguntó a los panelistas sobre las plataformas que utilizaban, así como 
cuantas veces al día. Durante los cuestionarios se descubrió que hay una tendencia entre los estudiantes 
de comunicarse a través de la plataforma Instagram, en lugar de utilizar WhatsApp, que es la más 
utilizada con ese fin. Para recabar más información sobre esta tendencia, se les cuestionó sobre la 
finalidad o el propósito con el que utilizan Instagram. 

La segunda parte del análisis se centra en conocer las preferencias de los adolescentes relacionadas 
con la comunicación presencial y digital. En este aspecto, se les preguntó qué espacio preferían (el 
presencial o el digital) para hablar sobre cinco diferentes temas: para hablar sobre 1) una enfermedad; 
2) una buena noticia; 3) un tema de actualidad; 4) relaciones afectivo-sexuales, y 5) temas informales 
(cotilleos, humor…). En la sección de resultados (3.2) mostramos los números obtenidos de cada una de 
estas preguntas. Además, en este bloque también se les preguntó cómo preferían comunicarse en 
general, cara a cara o a través de redes sociales. 

La tercera parte del estudio se centra en analizar la influencia de la comunicación digital en la 
comunicación presencial. En este apartado se realizaron numerosas preguntas, como, por ejemplo, si 
creían que los temas que aparecen en las redes sociales se trasladan después a las conversaciones 
presenciales. Finalmente, se les cuestionó sobre la importancia que creen que tendrán las redes sociales 
en el futuro. 
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3. Resultados 

3.1. Uso general de redes sociales 
Según los datos presentados en la Tabla 1, Instagram se posiciona como la plataforma más utilizada por 
las personas jóvenes en el País Vasco y Navarra, consolidándose como la red social preferida dentro de 
este grupo etario. En segundo lugar se encuentra WhatsApp, utilizada principalmente como herramienta 
de comunicación directa, seguida de TikTok, una plataforma que ha ganado considerable popularidad 
gracias a su formato de videos cortos y dinámicos. Por detrás, aunque con una diferencia significativa 
en el nivel de uso, se ubican YouTube y X (anteriormente Twitter), que parece haber perdido relevancia 
entre los adolescentes. 

Los resultados también evidencian que Facebook, antaño una de las plataformas líderes, apenas tiene 
penetración entre este segmento demográfico, lo que confirma su paulatino desplazamiento hacia un 
público de mayor edad. Otras redes como BeReal y Telegram también muestran una presencia reducida, 
lo que sugiere que, si bien ofrecen características específicas, no han logrado captar de forma 
significativa la atención de los adolescentes en esta región. 

Tabla 1. Plataformas más utilizadas 

 Total 
 1.0.0,0 

Instagram 3.6,3 
WhatsApp 2.4,9 

TikTok 2.0,7 
YouTube 9,5 

X (Twitter) 7,4 
Twitch 0,5 
BeReal 0,3 

Telegram 0,1 
Facebook 0,1 

Otros 0,4 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

La mayoría de los jóvenes utilizan estas plataformas más de una vez al día. Aparte de WhatsApp, que 
por su naturaleza es utilizado por lo general varias veces al día, se preguntó a los panelistas cuáles de 
estas redes utilizaban “más de una vez al día”. 

Figura 1. Porcentaje de personas que utilizan cada plataforma “más de una vez al día” 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 
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Cada red social ofrece funciones únicas que se adaptan a diferentes necesidades y preferencias. En 
España, WhatsApp se posiciona como la principal herramienta de comunicación entre adolescentes. 
Esta plataforma permite no solo el envío de mensajes de texto, sino también la realización de llamadas 
de voz y video, además de la posibilidad de compartir contenido multimedia, consolidándose como una 
opción práctica y ampliamente aceptada. 

Por su parte, Instagram, aunque inicialmente concebida como una red social de carácter visual 
centrada en la publicación de fotografías y videos, ha ido adquiriendo un papel creciente como medio 
de comunicación entre los jóvenes. Esto se debe, en parte, a funciones como los mensajes directos y las 
historias privadas, que facilitan interacciones más personales y rápidas. Según los datos reflejados en la 
siguiente tabla, el 17,1% de los panelistas afirman utilizar esta plataforma “a veces” o “muchas veces” 
para comunicarse con sus amigos. 

Tabla 2. Para qué utilizan Instagram 

 Nunca Pocas 
veces 

A veces Muchas 
veces 

Para estar en contacto con 
mis amigos/as 

38,44 32,97 1,82 15,3 

Para entretenerme 0,64 6,16 26,54 55,2 
Para estudiar o trabajar 47,4 31,07 8,01 2,06 
Para enseñar las 
fotos/vídeos que hago 

19,89 37,53 24,52 6,59 

Para estar informado/a de 
lo que pasa en el mundo 

9,76 25,8 36,23 16,75 

Para comprar cosas 73,29 11,26 3,51 0,48 
Para ligar 43,9 28,96 13,17 2,51 

Fuente: Elaboración propia, 2025. 

A continuación, se presenta una evaluación de las redes sociales más populares según la valoración 
de los y las panelistas, utilizando una escala del 0 al 10, donde 0 corresponde a “muy mala” y 10 a “muy 
buena”. Para un análisis más detallado, los resultados se han segmentado entre estudiantes de 
secundaria y bachillerato, por un lado, y de la Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea 
(UPV/EHU) y de la Universidad Pública de Navarra (UPNA), por otro. 

Como se refleja en la Tabla 3, los estudiantes de secundaria y bachillerato otorgan una calificación 
especialmente alta a Instagram y TikTok, con una puntuación promedio de 7,9, lo que refleja su 
popularidad y la valoración positiva que los jóvenes tienen hacia estas plataformas. En contraste, X 
recibe una valoración inferior a 5, lo que indica que su uso y percepción entre este grupo son 
significativamente más bajos. 

Al observar los resultados correspondientes a los estudiantes universitarios, se evidencia una 
variación en las valoraciones. Las calificaciones de Instagram, YouTube y TikTok experimentan una 
disminución en comparación con los grupos de secundaria y bachillerato. Por otro lado, X muestra una 
leve mejora en su valoración entre los universitarios, aunque continúa siendo la plataforma menos 
apreciada. 

Tabla 3. Valoración de las redes sociales 

Red Social Estudiantes de 
secundaria y bachiller 

Estudiantes 
universitarios/as 

Instagram 7,9 6,4 
YouTube 7,4 7,2 
TikTok 7,9 7,5 
X 4,5 5,4 

Fuente: Elaboración propia, 2025 

3.2. Comunicación presencial versus comunicación digital 
A pesar del incremento de la comunicación a través de plataformas digitales, los jóvenes encuestados 
siguen valorando las interacciones cara a cara para mantener relaciones significativas. El 83% de los 
panelistas asegura que se siente “un poco más cómodo/a” o “mucho más cómodo/a” hablando sobre 
una enfermedad en persona que en plataformas digitales. 
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Figura 2. ¿En qué espacio te sientes más cómodo/a a la hora de hablar sobre una enfermedad con tus 
amigos? 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

En cuanto a las interacciones relacionadas con noticias positivas o temas de actualidad, la proporción 
de alumnos que prefieren comunicarse en persona sigue siendo notable.  

Figura 3. ¿En qué espacio te sientes más cómodo/a a la hora de hablar sobre una buena noticia con tus amigos? 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 
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Figura 4. ¿En qué espacio te sientes más cómodo/a a la hora de hablar sobre un tema de actualidad con tus 
amigos? 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

En relación a temas afectivo-sexuales y temas informales, los panelistas siguen mostrando 
preferencia por las charlas en persona. 

Figura 5. ¿En qué espacio te sientes más cómodo/a a la hora de hablar sobre relaciones afectivo-sexuales con tus 
amigos? 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 
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Figura 6. ¿En qué espacio te sientes más cómodo/a a la hora de hablar sobre temas informales (cotilleos, 
humor…) con tus amigos? 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

En lo que respecta a las relaciones en general (con amigos, familia…), observamos que tan solo el 5% 
prefiere realizarlas a través de redes sociales. El 0 corresponde a la total preferencia del cara a cara, 
mientras que el 10 representa la total preferencia de las redes sociales. 

Figura 7. En general, ¿en qué espacio te sientes más cómodo/a a la hora de relacionarte con los demás (con tus 
compañeros de clase, amigos, familiares, relaciones afectivo-sexuales…)? 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 
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3.3. Influencia de la comunicación digital en la comunicación presencial 
La tercera sección del estudio se centra en explorar cómo la comunicación digital afecta las interacciones 
cara a cara entre los jóvenes, profundizando en la influencia de las plataformas digitales en su vida social 
presencial. Los resultados obtenidos en el segundo bloque revelan una clara preferencia por la 
comunicación offline, que sigue siendo la modalidad más valorada por los participantes en comparación 
con las interacciones mediadas por tecnologías digitales. Sin embargo, a pesar de esta preferencia por 
la comunicación directa, las interacciones presenciales no son ajenas a la influencia de los contenidos 
generados en las redes sociales. 

En este sentido, los datos muestran que las conversaciones cara a cara de los jóvenes están 
fuertemente marcadas por los temas y las tendencias que circulan en las plataformas digitales. Un 
notable 94% de los panelistas afirmó que los temas discutidos en las redes sociales se trasladan con 
frecuencia a sus conversaciones presenciales, ya sea “muchas veces” o “a veces”. Este hallazgo pone de 
manifiesto el papel significativo que las redes sociales juegan en la configuración de las dinámicas de 
comunicación entre los jóvenes, subrayando cómo los contenidos digitales actúan como un catalizador 
que influye en las interacciones sociales, incluso cuando estas se desarrollan en entornos más 
tradicionales y físicos. 

Figura 8. ¿Crees que los temas que aparecen en redes sociales, después aparecen en las conversaciones 
presenciales? 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

Asimismo, los resultados muestran que un 92% de los participantes considera que los usuarios 
tienden a repetir las opiniones que encuentran en las redes sociales sin proceder a contrastarlas con 
otras fuentes de información. De este porcentaje, un 53% afirma que esto ocurre “muchas veces”, 
mientras que el 39% considera que sucede “a veces”. Este dato sugiere una fuerte tendencia entre los 
adolescentes a aceptar y reproducir los discursos y las opiniones que circulan en el ámbito digital sin 
someterlas a un análisis crítico o a una verificación exhaustiva. 
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Figura 9. ¿Crees que las opiniones y puntos de vista que aparecen en las redes sociales, después se repiten en 
las conversaciones presenciales sin modificarlas o contrastarlas? 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025. 

Además de reproducir ideas y opiniones, el 74% de los panelistas reconoce que tiende a incorporar 
en su forma de hablar los estilos lingüísticos y expresiones que escucha o ve en las redes sociales, ya sea 
“a veces” o “muchas veces”. Este fenómeno refleja cómo las plataformas digitales no solo influyen en el 
contenido de las conversaciones, sino también en la manera en que los jóvenes se expresan verbalmente. 
Solo un 4% de los panelistas afirman que esto no ocurre en su caso, lo que subraya la extensión de la 
influencia de las redes sociales en los patrones lingüísticos de los adolescentes. Este hallazgo sugiere 
que las redes sociales actúan como un canal de socialización lingüística, modelando no solo las ideas y 
opiniones de los jóvenes, sino también su modo de comunicarse y de interactuar en su entorno 
cotidiano. 

Figura 10. ¿Alguna vez has repetido las formas de hablar o las expresiones que has escuchado o visto en las 
redes sociales? 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025 
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Todo lo anterior lleva a la conclusión de que los jóvenes sienten una presión constante por estar 
presentes en las redes sociales, percibiéndolas como una herramienta esencial para mantenerse 
conectados con su entorno social. Esta necesidad de conexión digital refleja cómo las plataformas 
sociales se han integrado profundamente en la vida cotidiana de los adolescentes. Esta percepción de 
“conexión” a través de las redes sociales parece haberse convertido en un elemento clave en la 
construcción de su identidad social y en su integración dentro de los grupos de pares, lo que resalta la 
creciente dependencia de estas plataformas en su vida social y comunicativa. 

Figura 11. Del 1 al 10, ¿en qué medida crees que las personas jóvenes están obligadas a estar en redes sociales 
para sentir que están conectados/as? 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025 

Finalmente, se consultó a los panelistas sobre su percepción de la presencia de las redes sociales en 
el futuro, una respuesta que puede estar influenciada tanto por las opiniones predominantes en la 
sociedad (el discurso hegemónico que circula en los medios y en la cultura popular) como por las 
experiencias personales de los jóvenes en relación con el uso de estas plataformas. La figura 12 refleja 
claramente que los estudiantes anticipan un crecimiento en la relevancia de las redes sociales en el 
ámbito de las relaciones sociales.  

Figura 12. En unos años, ¿crees que las redes sociales tendrán menor o mayor peso en las relaciones 
sociales? 

 
Fuente: Elaboración propia, 2025 
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4. Discusión 
El presente estudio reafirma la importancia que las redes sociales han adquirido en la vida de los jóvenes 
de entre 11 y 23 años del País Vasco y Navarra, tendencia que también aparece documentada entre las 
personas jóvenes del resto del mundo. Sin embargo, los resultados obtenidos muestran que las 
interacciones digitales no han logrado desplazar completamente la comunicación presencial. La mayoría 
de los encuestados sigue valorando el cara a cara para tratar temas sensibles o importantes, como 
enfermedades o relaciones afectivo-sexuales, lo que sugiere que, a pesar de la digitalización y del 
creciente uso de las plataformas, ciertos aspectos de la comunicación humana siguen priorizando una 
interacción más directa y personal. 

Sin embargo, aunque las personas jóvenes reconocen el valor de las interacciones offline, existe una 
evidente dependencia de las plataformas digitales a la hora de mantener relaciones sociales. Este 
fenómeno se ve reflejado en el hecho de que el 86% de los encuestados otorgó una puntuación entre el 
5 y el 10 a la pregunta sobre si sienten que deben estar presentes en las redes sociales para sentirse 
“conectados/as”. Esta presión, como se confirma en este estudio, es un factor clave que impulsa a los 
jóvenes a mantener una presencia constante en el ámbito digital. 

En relación con el temor a quedar excluido o no estar “al día”, diversos estudios han identificado que 
las personas que experimentan altos niveles de FoMO tienden a pasar más tiempo en las redes sociales, 
lo que puede derivar en comportamientos problemáticos relacionados con el uso excesivo de estas 
plataformas (Fioravanti et al., 2021). Asimismo, una investigación llevada a cabo en el Reino Unido con 
321 usuarios reveló que el FoMO está estrechamente vinculado a la fatiga por redes sociales y a la 
tendencia a la comparación social en línea, lo que refuerza la idea de que esta sensación de ansiedad por 
estar desconectado tiene repercusiones tanto en el tiempo dedicado a las plataformas como en la 
experiencia emocional de los usuarios (Tandon et al., 2021). 

El FoMO no solo influye en la cantidad de tiempo que las personas invierten en las redes sociales, 
sino también en cómo perciben y procesan emocionalmente este entorno digital, afectando su bienestar 
psicológico. Este fenómeno pone de manifiesto la necesidad de abordar no solo los factores personales, 
como la gestión emocional y la autorregulación del uso, sino también los factores estructurales, tales 
como el diseño de las propias plataformas, que están pensadas para captar la atención del usuario de 
manera continua. La interacción entre estos factores requiere una intervención integral que busque 
mitigar los efectos negativos del FoMO y sus implicaciones en la salud mental y el bienestar de los 
usuarios. 

Otro aspecto crucial es cómo las redes sociales moldean no solo la comunicación, sino también el 
comportamiento y la percepción de los usuarios. La investigación indica que las conversaciones en redes 
sociales a menudo influyen en las interacciones presenciales, con un alto porcentaje de panelistas 
admitiendo que los temas tratados en línea suelen trasladarse a la vida real. Este fenómeno subraya la 
interconexión entre los entornos virtual y físico en la dinámica social de las personas jóvenes, lo que 
sugiere que las redes sociales actúan como un espacio clave donde se generan los temas de conversación 
que luego se reproducen en las interacciones cara a cara. 

Además, el uso de las redes sociales parece tener un impacto significativo en la forma de hablar y en 
las opiniones de los usuarios, quienes a menudo tienden a replicar ideas, modismos y expresiones que 
encuentran en estas plataformas. Este comportamiento refleja cómo las redes sociales contribuyen a la 
construcción y difusión de ciertos patrones lingüísticos y de pensamiento, que los jóvenes adoptan con 
frecuencia en sus comunicaciones cotidianas. Este fenómeno presenta tanto implicaciones positivas 
como negativas. Por un lado, facilita la rápida circulación de información y la formación de opiniones 
colectivas, lo que puede promover un sentido de pertenencia y la creación de comunidades virtuales. 
Sin embargo, también plantea riesgos, ya que puede conducir a una falta de reflexión crítica, 
promoviendo la adopción irreflexiva de ideas y posturas sin un análisis profundo, lo cual es preocupante 
en términos de desarrollo personal y social. 

El impacto de las redes sociales en el bienestar y la salud mental es complejo y depende de varios 
factores. Por eso, y ante la previsión de que el uso de las redes sociales aumente, como opina que ocurrirá 
el 76% de los encuestadas en nuestra investigación, la necesidad de educar a los adolescentes para 
realizar un uso responsable y crítico de las plataformas digitales se vuelve de vital importancia. Esta 
educación no solo debe centrarse en la prevención de los riesgos asociados al uso de Internet, sino 
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también en fomentar habilidades para la reflexión crítica sobre los contenidos y las interacciones en 
línea. 

El papel de las familias, los centros educativos y los profesionales de la salud resulta fundamental 
para capacitar a los menores en el ámbito digital. No obstante, los datos disponibles reflejan una 
situación preocupante en cuanto a la preparación y supervisión que reciben los jóvenes. Según una 
encuesta reciente, el 24,5% de los padres y madres en España nunca ha hablado con sus hijos sobre los 
peligros y riesgos de Internet, y solo el 36% de los menores ha recibido formación sobre ciberseguridad 
en su escuela (Kaspersky, 2023). Este déficit en la educación digital pone de manifiesto una falta de 
conciencia sobre los riesgos del entorno virtual, lo que se ve reflejado en un bajo nivel de supervisión 
parental. Muchas madres y padres no parecen ser plenamente conscientes de su rol como modelos de 
conducta frente a las pantallas, ni de la importancia de acompañar y establecer hábitos saludables en el 
hogar. Solo el 29,1% de las familias imponen normas o límites en el uso de Internet o dispositivos 
electrónicos, el 23,9% restringe las horas de uso, y apenas el 13,2% controla los contenidos accesibles 
para sus hijos (UNICEF, 2021). 

En este sentido, expertos subrayan la necesidad de que familias, escuelas y profesionales de la salud 
comprendan los riesgos asociados al uso excesivo de la tecnología y promuevan estrategias para 
empoderar a los menores en el entorno digital (Hooft Graafland, 2018; Muppalla et al., 2023, Ricci et al., 
2022). Estudios también destacan la necesidad de fortalecer el pensamiento crítico en adolescentes para 
que gestionen de manera segura y efectiva la información en redes sociales (Pérez-García et al., 2024). 
Se sugiere implementar programas educativos que desarrollen competencias digitales y analíticas, 
permitiendo a los jóvenes aprovechar las ventajas de las redes sociales mientras evitan riesgos 
asociados a desafíos peligrosos y desinformación. Las redes sociales pueden complementar y enriquecer 
la educación formal y promover el aprendizaje colaborativo, la creatividad y el pensamiento crítico 
(Martínez y Olsson, 2019), pero para ello tener una orientación adecuada es primordial.  

En conclusión, el estudio demuestra que, aunque las redes sociales han transformado profundamente 
la manera en que los jóvenes se comunican, aún existen espacios en los que la interacción cara a cara 
sigue siendo insustituible. El futuro de la comunicación entre las personas adolescentes parece estar 
intrínsecamente ligado al desarrollo de las redes sociales, pero es fundamental seguir investigando y 
reflexionando sobre cómo se equilibra el uso de estas plataformas con la necesidad de preservar la 
riqueza de las interacciones humanas más directas y personales. 
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